
Dos plantas cavanillesianas

(y consideraciones sobre la vegetación de las comarcas

en donde habitan)

POR

SALVADOR RIVAS GODAY

I. EL «GERANIO DE PEÑA GOLOSA»

Cavanilles, en su obra titulada «Observaciones sobre la Historia
Natural... del Reino de Valencia», I, p. 87 (4), denuncia un nuevo
Geranio en las cumbres de Peñagolosa, describiéndole, pero sin
adjudicarle denominación específica ; dice así:

«Se sube hasta la cumbre, donde se hallan la Draba alpina, la
Potentilla blanca, la globularia cordiforme, siempre rastrera aun-
que leñosa, y, entre otras, un geranio parecido al saxatile. Tiene
la raíz larga, parecida a una chirivía, su corteza es negra, lo, inte-
rior blanco y se compone de fibras tiernas, algo dulces. Apenas sale
a la superficie de una tierra negra, se ramifica y extiende sobre las
piedras, formando masas de un pie de diámetro, cubierta de hojas
muy pequeñas, aladas, blancas y vellosas, y tan apretadas unas
sobre otras, que parecen un cuerpo sólido; por todas partes salen
cabillos de dos a tres pulgadas, que sostienen flores aparasoladas.
La corola es de cinco pétalos blancos aovados y escotados, bien
abiertos, todos con venitas purpúreas, y dos de ellos, que se pue-
den reputar los superiores, las tienen .más encendidas, y dos man-
chas del mismo color en las uñas. En lo demás conviene con el
saxatile ya citado.»

Lange (Prdr., III, p. 533 (18) incluye el Geranio de Peñagolosa
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en la especie Erodium supracanum L'Herit., que según Pau, Notas
Botánicas, V, p. 20 (12), se debe al error de existir un pliego de
esta planta con la etiqueta equivocada, afirmando que la especie
de L'Heritier no existe en Peñagolosa. Loscos indica en el Trata-
do de las plantas de Aragón, supl. 8.° (11), que en las Parras, Sie-
rra del Pobo, se encuentra el Erodium cheilanthifolium Boiss, de
plantas recogidas por Badal en 1868 en esta localidad. Pau (1. c ) ,
después de recorrer la localidad clásica, denuncia el Geranio de Ca-
vanilles como nueva especie y, conservando la descripción original,
la denomina Erodium celtibericum Pau. Reverchon y Pau también
la encuentran en el Jabalambre.

Al año siguiente de publicar Pau su nueva especie (1892), Will-
komm, en el suplemento al Prodromus, p. 265 (19), en 1893, subor-
dina el Geranio de Peñagolosa y Sierra del Pobo como variedad
del cheilanthifolium de Boissier, al aunar, al parecer, los criterios
de los botánicos españoles: Erodium cheilanthifolium Boiss, (i Ca-
vamllesü Wk., diferenciándola:

«Differt a planta granatensi (Erodio cheilanthifolio) foliis multo
minoribus breviter petiolatis. Formant caespites latos rupibus adp-
pressos, foliis dense tectos.»

En julio del año 1945 realicé la subida al Jabalambre, encon-
trando muy extendido el bello Geranio de Cavanilles, no pudiendo
entonces visitar Peñagolosa; pero este año (*), en la última dece-
na de junio, tuve la oportunidad de recorrerla, acompañando al se-
ñor Font Quer, admirando de nuevo y en su loco la discutida planta.

El macizo de Peñagolosa es de formaciones geológicas secun-
darias, predominando las calizas ricas en carbonatos, con pequeñas
zonas de areniscas1 pobres o ausentes de éstos. Según las orien-
taciones y altitudes, varían las formaciones vegetales climáticas. En
moderadas altitudes, por encima de los 500 m. s. m., es frecuente
el Quercetum ilicis climax, en grandes extensiones degradado a
etapa de Cocciferetum, «garriga» interior, que difiere de la costera
por la ausencia del Chamaerops y Passerina hirsuta. A los 1.000
m. s. m. aproximadamente, en el Quercion climax, quedan atrás y

(•) Junio de 1W6.
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desaparecen muchas especies termófilas, anotando como buena in-
dicadora para ello la Helianthemum lavandulaefolium DC.; el Oxy-
cedro no es eliminado, pero aparece en cresterías y orientaciones
soleadas, expuestas a fuertes vientos, la rústica e invasora Erinacea
pungens, que determina una variante de altitud en el Iliciquercetum
(la subasociación o faciación topográfico climática Iliciquercetum
erinaceetosum pungentis Riv. God.). En orientaciones protegidas
por encima de los 800 m. s. m., el Quercion varia en la faciación
más mexófila de Quercus Ilex y Quercus Lusitanica valentina, que-
dando en altitudes y zonas más frías el «rebollo» autónomo. For-
maciones climax de «rebollo» son poco extendidas, no pueden des-
arrollarse con libertad, parece faltarles algún factor ecológico que
esté cercano a su mínimum, tal vez humedad de suelo y de
ambiente ; así, en las cliseries altitudinales, en pleno dominio vir-
tual de la formación submesófila, nos encontramos con extensos
pinares de Pinus Laricio, con «sabinas albares», en los que de nue-
vo se nos muestran abundantes multitud de especies termófilas,
como Salvia lavandulaefolia, Juniperus phoenicea, e tc , e incluso
características de la «garriga», como Brachypodium ramosum y
Lithospermum fruticosum, que llegan con frecuencia en collados y
pasos de montaña hasta los 1.600 m. s. m. Es rara, en verdad, la
formación aciculifolia de P. Laricio, y muy difícil de enju:ciar
como climax; más bien nos inclinaríaimos a considerarla como
postclimax, procedentes de una expansión posterior de su pequeña
área altitudinal climática primitiva, sobre los maltrechos rebollares
por cambios climáticos y acciones devastadoras antropozoógenas.
Otra cosa son los pinares de P. silvestris, que de manera constante
coronan las montañas del Maestrazgo, por encima de las zonas de
Laricio ; en su expansión actual tal vez ocupen lugares que an-
tiguamente lo estuvieran por Pinus montana por encima de los 1.800,
metros, o por «Hayas» (Fagus) en altitudes inferiores; pero hay
que hacerle justicia y ver en algunos retazos de alta montaña en
calizas y dolomías pinares reliquias anteriores a la posible época de
las Hayas (9). Es difícil y expuesto generalizar en la vegetación del
difícil Maestrazgo, pero los «buyedos» existentes entre Villarroya
de los Pinares y Cantavieja, pueden dar luz al problema, así como
los desdibujados grados de vegetación de la «Palomita» (Canta-
vieja). Las poblaciones de Buxus se encuentran precisamente en las
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zonas de contacto entre los pinares de silvestris y de Laricio, y
como ya sabemos por la& enseñanzas del Pirineo aragonés, pue-
den representar etapas derivadas del Fagion. En la Palomita, por
encima del grado de Quercus Lusitanica valentina (comarca en la
cual es donde se encuentra este grado mejor desarrollado del
Maestrazgo que he visitado), fragmentos reliquias de Acer + Bu-
xus, con Amelanchier, Sorbus, Ilex y Rhamnus cathartica, que
culminan en lo alto de la mesa, con Pinetum silvestris, precisa-
mente en su facies Buxus.

Deducido de mis apreciaciones en las visitas realizadas por el
Maestrazgo y Macizo de Jabalambre, de una ¡manera sintética y des-
de luego provisional, podemos establecer los grados de vegetación
siguientes:

Formaciones climax antiguas

Grado Pinus montana y silvestris.

Grado Fagus silvatica.

Grado Pinus Laricio. — .1. Thurifera.

Formaciones actuales

Pinetum silvestris y uncinutae. Frúti-
ce tu ni de Juniperus Sabina humilis.

Pinetum laricionis. T h u r i f e r e t u m .

Fragmentos de Coryletum, Acere-
tum, Buxetum, etc.

Grado Quercus Lusitanica valentina. ' Quercetas mixtas. — Rebollares.

Iliciquercetum

Grado Quercus Ilex,

Cocciferetum
(Garrida interior)

Pinetum halepensis Cocciferetum
(Garriga costera)

Desde Vistabella a la Ermita de San Juan de Peñagolosa, en el
alta valle de Vistabella, a unos 1.300 m. s. m., incluible en el grado
de transición Pinus Laricio-Quercus Lusitanica valentina, en zonas
de suelo de areniscas, se encuentra el Pinus Pinaster {Pino rodeno!),
englobado en el Pinetum laricionis ; más individualizada la forma-
ción del Quercus valentina Cav., en mezcla con Quercus Ilex. Por
cultivos, en parte abandonados, se encuentra el valle propiamente
dicho en etapa de estepoide (H. del Villar); en los retazos in-
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cultos o en vías de recuperación de la climax, anotamos algunas
comunidades vegetales:

En suelo de areniscas, Quercetum Lusitanicae quercetosum ilicis,
en recuperación los estratos de sotobosque, por haber sido respe-
tados parte de los árboles en los cultivos.

Estrato arbóreo, de 10 a 30 % de cobertura.
1-2 Quercus Lusitanica valentina L.
+ Quercus Ilex.
Estrato arbustivo, 10 a 40 % de cobertura.

Genista cinerea. Lonicera implexa.
Genista Hispanica. Thymus Zygis.
Erica Scoparia. Thymus Chamaedrys.
Crataegus mongyna.

Entre las herbáceas, vivaces y terofitos se encuentran:

Trifolium montanum. Jasione montana.
Potentilla velutina. Tuberaria variabilis.
Potentilla Pensylvanica. Alchemilla arvensis.
Ononis cenisia. Scleranthus annuus.
Salvia pratensis. Rumex Acetosella.
Silene Legionensis. Aira caryophyllea.
Spiraea Filipendula. Aphyllanthes Mospeliensis.
Geum silvaticum. Galium setaceum.

Etc. Etc.

Al definir esta comunidad como asociación del «rebollo» (Q. Lu-
sitanica), en su faciación más xeroterma, es lógico que a primera
impresión se quiera combatirme y parecer más razonable subordinar
el «rebollo», a la «encina»; los que así razonen deben fijarse en las
plantas subordinadas de la comunidad. Primeramente las Genistas
cinerea e Hispanica, no son en España del Quercion ilicis; son ca-
racterísticas, por el contrario, de grados caducifolios; el Thy-
mus Chamaedrys, Thifolium montanum, Potentilla velutina, Ononis
cenisia, etc, alejan la asociación de la alianza esclerofila, dándole
«facies» manifiestamente montana. Xerotermas son en gran ma-
yoría, pero ello está de acuerdo con el grado de vegetación y la
asociación climática que establecimos. El buen desarrollo de la aso-
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ciación se debe en gran parte al suelo pobre o nulo en carbonato
de cal, evidenciado por especies indicadores, que determina una
cierta pincelada atlántica en el dominio mediterráneo.

En las zonas con carbonato cálcico del valle, el estepoide se rege-
nera a base de Erinacea pungens* y Genista Scorpius, que en comu-
nidad con gramíneas duras pueden dar entrada al Pinus Laricio. En
la etapa de xeroacanthetum papilionacea, tendremos la clásica es-
tapa de montaña mediterránea subserial, no climas, procedente del
grado de Pinus Laricio (suelo calizo) ; en el suelo del Quercus
Lusitanica vimos que no invade el xeroacanthetum (*).

Al subir a Peñagolosa, pronto se dejan los pinares de Laricio,
entrando en los típicos de silvestris, aproximadamente al pasar por
«Fuente Pegunta». En el Pinetum silvestris es frecuente el Juni-
perus communis, no encontrando el Juniperus Sabina humilis, abun-
dante en el Jabalambre.

La verdadera Peñagolosa se levanta suavemente en la direc-
ción SE. de la alineación, de unos 1.600 m. s. m., para llegar a
los 1.813, descendiendo verticalmente en un fantástico tajo, más
de 200 m. A los 1.750 m. s. m. aparece ya el bello Geranio de
Cavanilles, y, como él dijo, en ciertas fisuras microclimáticas, de
resquebrajaduras laterales de la colosal cortadura, anotamos las
disociaciones rupícolas:

Erodium celtibericum. Potentilla velutina.
Rhamnus saxatilis. (Potentilla blanca de Cav.).
Lonicera Pyrenaica. Teucrium Chamaedrys.
Globularia cordifolia. Draba Hispanica.
Sinapis saxatilis. Silene Saxifraga.

Pero adonde se encuentra en mayor profusión el Geranio de
Cavanilles es, desde este lugar hasta la cumbre. Esta se encuentra
sin Pinus silvestris, dejando al Juniperus communis (nom nana)
como testigo de su presencia anterior cierta. La subserie ha sido
invadida por la punjante Erinacea pungens y la Astragalus Nevaden-

(•) El no invadir !a Genista Scorpius, ni la Erinacea pungens la zona de
areniscas, no quiere decir que en ciertas condiciones puedan invadir zonas de
substrato silíceo; pero en este caso la selección es precisa, tal vez por motivos
climático-edáficos.
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sis (según la opinión del señor Font Quer), quedando muy subor-
dinado el Ptilotrichum. Entre este matorral de montaña mediterrá-
nea (Schmid), se encuentra nuestro Geranio, la Globularia, la Cis-
tus molle de Cavanilles, Thalictrum foetidum, Potentilla velutina.
Cuando me encontraba contemplando desde lo más alto de Peña-
golosa el fantástico corte de la peña, asomado en su borde, querien-
do reconocer las nuremosas plantas fisurículas que en el acantila-
do cohabitan, y pensando en la posible manera de recolectarlas,
oigo la voz paternal de Font Quer, que me avisa de los se-
rios peligros a que estoy expuesto, por lo inseguro de las rocas
de borde y la posible desviación de mi «morral» por la postura adop-
tada... un sudor especial, unido a una sensación de angustia, se
apoderan de mí en un instante; no puedo de momento iniciar mo-
vimiento alguno; poco a poco retrocedo, retrocedo, sin variar mi
posición horizontal, y sólo cuando me he desviado más de cinco
metros, insinúo la posición normal, sin conseguirlo por completo...
¿ Qué más vi en Peñagolosa ? ¡ No me puedo acordar de nada más
que lo que anoté anteriormente en el cuaderno' de notas! No obs-
tanfe, quiero recordar que cogimos muchos ejemplares del Geranio
de Cavanilles, que preparé algunos para «clase extra», con sus raíces
bien «alisadas» para la prensa, debajo de un mezquino pino; qué
tanto el Cistus molle como el Geranio, con frecuencia se encontra-
ban debajo y protegidos por las almohadillas de la Erinacea pun-
gens ; que la rizosfera humosa, de las pulvínulas del Geranio, daban
efervescencia por el clorhídrico; que el Pinus Laricio sube en la
orientación E, hasta cerca de lo alto de Peñagolosa, lo que explica
la dominancia de la Erinacea en la zona desnuda, que con la abun-
dancia de Crepis albida en los taludes, hacen que podamos calificar
a esta interesante localidad cavanillesiana, como netamente de mon-
taña mediterránea.

El Macizo de Jabalambre, visitado en compañía del señor Gamir
Sanz, en julio del año 1945, difiere bastante del Macizo de Peñago-
losa. La zona cacuminal del macizo está alfombrada por gregies de
Juniperus' Sabina humilis, sin Erinacea pungens, que en el Jaba-
lambre queda incluso por debajo del grado del Pinus Laricio; úni-
camente el Astragalus aristatus muticus (A. Nevadensis?) y el PtUo-
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trichum spinosum suelen acompañar a la «sabina rastrera». El ori-
gen por regresión de este fruticetum no deja lugar a dudas por la
existencia de un amplio pinar de P. silvestris, que llega hasta la
cumbre en la zona SE. del macizo, y ser esta sabina constante y
característica en el sotobosque del Pinetum. En los altos collados
y cumbres cercanos a la Atalaya (2.020 m. s. m.), como extremada
subserie, se encuentra, del mismo modo a como ocurre en Peñarro-
ya y Los Monegros (Sierra de Gudar), formaciones de aspecto
frigoridesertas de Poa ligulata, Festuca Hystris, Sideritis' javalam-
brensis Pau ; que en el collado de Saltidera se unen la Ononis Ce-
nisia, Gregoria Vitaliana y Coronilla minima genuina.

El Geranio de Cavanilles se encuentra hacia el cerro denominado
Jabalambre. hacia la altiplanicie de Sarrión, en una altitud compren-
dida entre 1.900 a 1.950 m. s. m.; las pulvínulas que forma son
mucho más extendidas que las de Peñagolosa, alternando en ciertos
lugares con las de Sabina humilis. El grado de vegetación en que
habita esta planta es distinto en Peñagolosa y en el Jabalambre ;
en Peñagolosa, la típica estepa de montaña mediterránea, con Eri-
nacea pungens, en el grado de Pinus Laricio, en su contacto con
el de Pinus silvestris, por anulación del caducifolio suboceánico;
en el Jabalambre más continental, habita en la estepa de montaña
submediterranea (Riv. God.), del grado Pinus silvestris, con Gre-
goria Vitaliana y Onoriis Cenisia (*), como indicadores climáticos
de tipo pirenaico.

Altitud m. s. m.

Grado de vegetación

Formación serial

Indicadoras climáticas de
la comunidad

Peñagolosa '

1700-1815

Grado Pinus Laricio

Asoc. Erinacea pungens y
Juniperus communis

Cistus molle, Potentilla ve-
lutina, Globularia cor-
difolia

Jabalambre

1900-1950

Grado Pinus silvestris

Cons. Juniperus Sabina
humilis

Gregoria Vitaliana, Ono-
nis Cenisia, Sideritis Ja-
valambrensis

(*) En los altos de Sierra Giidar se encuentra la Armeria alpina.
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De lo anteriormente expuesto resulta que el Geranio de Cava-
nilles ltabita en dos grados de vegetación, deduciendo con ello que
es una especie de un relativo amplio climático; no obstante, nos-
otros la estimamos muy acantonada y subordinada a un estrecho
habitat; pretenderemos explicarlo :

La habitación del Jabalambre es más óptima que la de Pefiago-
losa; en ella tiene mucha mayor vitalidad la planta, formando am-
pias pulvínulas muy extendidas, que en determinados lugares orien-
tados al NO. (umbrías) es condominante en la formación rastre-
ra, quedándole espacio para su expansión altitudinal que no apro-
vecha, ya que el Jabalambre llega a los 2.020 en la Atalaya, y por
lo tanto, la facies de Gregoria de tipo alpino no es preciso ad-
judicársela, pudiendo ser considerada de un subgrado medio del
Pinus silvestris.

Los suelos engendrados por el Geranio son más ácidos y des-
carbonatados que los de la Sabina humilis, circunstancia muy de
tener en cuenta para calificar su óptimo:

R i z o s t e r a

pH (Potenciómetro)
Carbonatos (CO3Ca) por ioo
Pérdida por calcinación por ioo •..
Materia orgánica por 100

Sabina humilis

8,16
5O.7
¿4,2

1,9

Geranio

7.44
16,8
28,6
21,2

En Peñagolosa el Geranio se encuentra frenado, en vía muerta,
en su ascensión altitudinal (emigración?), dada la más escasa altura
de la montaña y su mayor aproximación al térmico mediterráneo;
al quedar así retardado, le han alcanzado plantas termófilas que
caracterizan el subgrado de Pinus Laricio'. Por esto la Erinacea
le oculta entre sus amplias, y recias almohadillas, y no tiene ni la
expansión ni vitalidad que en el Jabalambre. • ••

* * *

Por las muestras de «geranios» recogidos, me permito denun-
ciar la vaguedad y falta de características típicas, en la descripción
de Willkomm, como fl Cavanillesii. Comparando los ejemplares de
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Peñagolosa y Jabalambre, con los de E. cheilanthifolium Boiss, de
localidades típicas, como La Veleta y Peñón de San Francisco
de Sierra Nevada, puedo asegurar la inconstancia de los caracteres
dados por Willkomm como diferenciales, resultando alguna vez
incluso invertidos. La planta de Cavanilles difiere de la de Bossier,
esencialmente en un decisivo carácter específico, muy en boga en
la actualidad y utilizado por los sistemáticos, por la abundancia
de tricomas erectos con glandulita terminal, que ocasiona se adhie-
ran con facilidad arenilla y restos orgánicos; cosa que no ]e ocu-
rre al cheilanthifolium typico.

Boissier (Voy. p. 120) describe «Dense caespitosum, undique
dense griseo-velutinum (non glandulosum)...». «Sépala dorso hir-
suta subglandulosa, ovata mucronata». En fin, comenta en la pá-
gina 121: «Nuestra planta — dice Boissier — se distingue del E. glan-
dulosum Willd, por sus pétalos maculados, la brevedad de los ló-
bulos de las hojas y su pubescencia que no es nulamente glandu-
losa.» Como vemos, Boissier admite ciertas formas ligeramente
glandulosas, de preferencia en los sépalos.

El Geranio de Cavanilles es netamente glanduloso ; además, las
brácteas del involucro oblongo-lanceoladas, más largas y agudas
que en el cheilanthifolium, así como los sépalos con el mucrón más
largo.

Estimo la independencia, como subespecie, de la planta de Ca-
vanilles, del modo de apreciarla Pau ; la forma dada por Willkomm
la creo acomodativa y deducida de las opiniones de Loscos y Pau,
no de la observanción directa de las plantas. Por todo lo cual pro-
pongo la conservación de la denominación especifica de Pau, pero
subordinada como vicariante geográfica del cheilanthifbiwm Boiss.:

ERODIUM CHEILANTHIFOLIUM Boiss, s. sp. CELTIBERICUM (Pau)
Rivas Goday

SINONIMIA: = Geranio sp. Cav., Observ. I, p. 87 = Erodium cheilanthifolium
Loscos, non Boiss., Trat. plant. Arag. supl. 8.) = Erodium celtibericum
Pau, Not. Bot., fase. 8, p. 19) = E. cheilanth. /? Cavanillesii Wk.
Suppl. p. 265.

Para dedicar esta especie a Cavanilles, se ve impedida por estar ya
gastado este nombre específico para otra estirpe de Erodium.

El «Geranio de Cavanilles» es afín al Erodium macradenum L'Herit.
= Geranium glandulosum Cav.
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Al apreciar el área del E. cheilanthifolium se deduce que tiene
una expansión netamente andaluza: Sierra de la Nieve, Serranía
de Ronda, Sienra Tejeda, Sierra Nevada, Sierra Baza, Sierra Ma-
ría, Sierra Alfacar, Sierra Harana, Macizo de Mágina, etc., estan-
do sustituido por E. daucoides Boiss, en Alcaraz y Riopar. En Pe-
ñagólosa, Jabalambre y Sierra del Pobo, su subespecie vicariante
celtibericum Pau; llegando, según C. Vicioso, a la provincia de
Soria, en la Sierra del Costanzo.y Pico Frentes (17), p. 216.

Boissier dudó al establecer su especie, considerándola también
como trichomanefolium L'Herit, cosa que Pau, en 1922, Nueva
contrib., p. 31 (14), decide a favor de esta denominación, aludien-,
do a la inconstancia de caracteres; Cuatrecasas (7), p. 349, al exa-
minar las muestras del Macizo de Mágina, sigue a Pau, al com-
probar la referida inconstancia.

Por las observaciones del Habitat de esta especie (s. a.) en ei
Maestrazgo, presumo que la especie pura es en especial la de Sie-
rra Nevada, centro de área; los ejemplares de esta localidad no
son glandulosus. En la periferia del área (Mágina) y en Sierras
poco elevadas, en las cuales en su huida hacia las cumbres que-
daron retenidas, más o menos, en fondos de saco (15), en ambiente
distinto a su óptimo, es lógico que experimenten cambio, atañen,
tando o, mejor dicho, revistiéndose de tricomas glandulosus.

Las estirpes glandulosas podrían considerarse como trichoma-
nefolium L'Herit, si no tuvieran manchados los pétalos superiores.

Comprendo las razones que los doctos botánicos anteriormente
mencionados tienen para considerarla como especie de área tan
basta, trichomanefolium; pero deben admitir la variación occidental
P tali? superioribus maculatis, ei foliis non glandulosus. Admitien-
do el foco de origen en Asia Menor y Siria, las occidentales serían
proles vicariantes: cheilanthifolium (Boiss.) con pétalos maculados
y hojas y tallos no glandulosus, y celtibericum (Pau), con pétalos
maculados, pero con tallo y hojas glandulosas.
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II. «EL SPARTIUM DE TALAVERA»

«... y la llamo Spartium aureum». Así se expresaba Cavanilles,
en 1801, en un trabajo publicado en los Anales de Ciencias Natu-
rales, IV, pág. 65, intitulado «De las plantas que el ciudadano Au-
gusto Broussonet colectó en la costas septentrionales del África y
en las Islas Canarias». En la segunda observación de la pág. 65
dice: «La planta que (Clusius) descubrió y figuró en dicha página
(Hist., I, 94) con el nombre de Cytissus II, es muy diversa de la
nuestra en todas sus partes, aunque tienen también sus hojas de
tres en rama y afelpadas; arroja pocos ramos y todos se termi-
nan por un racimo de tres a cuatro pulgadas, de flores de un ama-
rillo rojo. Es común en el término de Talavera, y la llamo Spar-
tium aureum.»

Esta planta de Cavanilles nadie la volvió a comentar; cuando
Willkomm y Lange compusieron el Prodromus (18), por circuns-
tancias no bien aclaradas, consultaron poco los Anales de Ciencias
Naturales. Por esta causa la creación Cavanillesiana quedó ocul-
tada. De Candolle también la desconocía al establecer su
Adenocarpus intermedius DC. Prdr. II, p. 158 (5) del Spartium
complicatum Ortega y Cytisus ídem Brot. Fl. Lust. II, p. 92,
non DC.

De este problema nadie se volvió a ocupar, hasta que Pau, en
1919, en la VII nota sobre la flora matritense (13), pág. 91, al es-
tablecer la variedad viciosorum del Adenocarpus commutatus
Guss., denuncia este olvido e instiga a su busca en la provincia de
Madrid, comentando encontrarse lejos del centro de la localidad
clásica de Cavanilles. Supone que debe ser Aden, villosus Lange.
Prdr., III, p. 464, no el oriental de Boissier.

Hace muchos años, antes de tener conocimiento de estos por-
menores, cuando miraba la botánica en extremo y verdaderamente
natural, siempre me chocaba el intenso colorido de las flore; de
un extenso matorral canoso-pulverulento, existente en las márge-
nes del ferrocarril Madrid-Lisboa, antes de llegar a Talavera, a la
ida o a la vuelta de mis estancias estivales en Extremadura. Sobre
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el año 1928, en el mes de septiembre, aprovechando la ocasión de
viajar por carretera, recogí muestras de la planta en cuestión, y
entonces clasifiqué como Adenocarpus villosus Boiss., al seguir es-
trictamente al Prodr.

Posteriormente, al ser noticioso por la denuncia del gran bo-
tánico el farmacéutico don Carlos Pau, me interesé sobre esta cues-
tión. Como los ejemplares que recogí anteriormente eran escasos
y pasados de flor (Herb, particular, Rivas Goday), decidí efectuar
un viaje a Talavera, al lugar tantas veces observado, para reco-
ger buenos ejemplares en numerosos pliegos. El 12 de junio del
pasado año (1945) logré por fin conseguir lo que me proponía:
recoger abundantes ejemplares, floridos y frutificados, del Spar-
tium de Cavanilles; la planta de Cavanilles es el Adenocarpus in-
fermedim DC, en la forma «calycis stipitato-glanduloso-villosis»,
forma la menos frecuente de esta extendida especie. La creación
de De Candolle data de 1815, y la de Cavanilles, de 1801; por lo
tanto, en adelante, como ya lo denunció Pau, deberá denominarse
Adenocarpus aureus (Cav.) Pau = A. intermedius DC.

El Adenocarpus complicatus (L.) Gay, preside una multitud de
formas más o menos pelosas y de cálices vellosos o velloso-glan-
dulosos, entre las cuales se cuentan nuestro Adenocarpo áureo,
commutatus Guss., vallisoletanus Pau et Senn., villosus Lange,
non Boiss., y siguiendo el criterio de Fiori (8) y Coutinho (6.) en
sus floras de Italia y Portugal, subordinando éstas como subespe-
cies del complicatus, puede establecerse la siguiente subordina-
ción resumida:

Adenocarpus complicatus (L.) Gay.
Ramas y hojas al fin glabras; cálices más o menos glandulosus, no pe-

loso... s. sp. complicatus (DC.) Coutinho.
Ramas y hojas pubescentes; cálices no glandulosus vellosos... •. sp.

commutatus (Guss.) Coutinho.
Ramas y hojas densamente pubescentes; cálices velloso-glanduiosos...

s. sp. aureus (Cav.) Rivas Goday.
Cáliz velloso glanduloso a glandulosa.
Cáliz velloso, no glanduloso /} eglandulosa.

La var. p eglandulosa, es muy afín al commutatus, dependiendo
tan sólo de la pelosidad de las hojas. Por los ejemplares recogidos
en Talavera puedo asegurar la polimorfía del aureus, y la presen-
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cia de ambas formas i y f; en cambio, los recogidos en Laba-
jos (prov. Avila), localidad del villosus Lange, la mayoría son ne-
tamente glandulosus (A. Monasterio y C. Pérez Legit. 28-VII-
1946). En Retamares, cerca de Madrid (18-VI-46), he recogido
aureus, todos ellos de la forma glandulosa, por lo que puede con-
siderarse como genuina, dejando tranquilo al commutatus, ya que
de otra forma saldrían otras proles engarzadas como cerezas. De
Extremadura, Aldeanueva del Camino, recogí este verano (julio
1946) formas intermedias entre el aureus y complicatus, con las
hojas glabrescentes y los cálices glandulosus, con muy escasos
pelos... En verdad que es acierto condensar en una especie, tantas
proles en sí tan polimorfas.

El Spartium de Cavanilles habita, formando rodales densos,
gregarios, en los claros del Encinar adehesado (Peniclimax de
Huguet del Villar [10]), en el amplio valle del río Alberche, en
suelo silícico francamente arenoso.

El encinar que rodea a las gregies de fruticetum subserial, de
las consocies de Adenocarpus aureus, es una consociación de Quer-
cus Ilex L. (s. a.() en etapa de protección antropógena, climaxica,
pero no en etapa final, integrado por:

Quercetum ilicis peniclimax (Huguet del Villar), en su facies
sphaerocarposum (Huguet del Villar).

Arboretum ; cobertura 40-60 %.
Quercus ilex L.

Fruticetum; cobertura 10-15 %.

Retama sphaerocarpa. Rumex bucephalophorus.
Adenocarpus aureus. Filago spathulata.
Asparagus acutifolius. Spergularia rubra.
Daphne Gnidium. Spergula arvensis.
Ruta montana. Verbascum sinuatum.

Herbetum. Thapsia villosa latifolia.
Allium sphaerocephalum. Ornithopus compressus.
Corynephorus fasciculatus. Trifolium arvense.
Silene colorata Poir. Trifolium angustifolium.
Silene micropetala Lag. . Linum Gallicum.
Mibora minima. Convolvulus arvensis.
Vulpia ciliata. Convolvulus lineatus.
Vulpia sciuroides. Linaria filifolia.



ANALES DEL JARDÍN BOTÁNICO DE MADRID 41Í

Consocies de Adenocarpus aureus (Cav.); cobertura 70-80 %.
Fruticetum.

Adenocarpus aureus (Cav.) Pau

Herbetum.
Malcolmia patula.
Evax Carpetana.
Allium sphaerocephalum.

Spergularia rubra.
Linaria filifolia.
Corynephorus fasciculatus.
Linum Gallicum.

I-as formaciones seriales del Adenocarpus, asi como la climá-
tica de Q. Ilex, están muy influenciadas por la acción del pasto-
reo. Estimo que la expansión y, situación de estos Adenocarpus
grupo complicatus, es netamente ruderal-viaria, siendo las oveja*
principalmente las que facilita el transporte de sus ganchu-
dos y glandulosus frutos. En las fábricas de paños en Béjar he
observado con gran frecuencia estas legumbres, con otras análo-
gas, como las de los Medicagos, en el desperdicio de cardas y
selección de lanas de estas regiones.

Una muestra de suelo tomada en estas formaciones acusó las
cifras siguientes:

Horizontes

-A 10 cm".

A,

pH

7,06

6,90

Pérdida por
desecación

1.4 •/•

0,4°/o

Pérdida por
calcinación

«.»•/•

0,8 o/.

Carbonatos

—

—

Sulfatos -

—

—

El horizonte A, más oscuro, contrasta con el arenoso-blanco-roji-.
20 del A2; el superior retiene mayor cantidad de humedad (al prac-
ticar el análisis) que el A2, precisamente por su mayor contenido
en materia orgánica y arcilla. El elevado pH, mayor en el hori-
zon A, nos indujo a ensayar en las hojas caducas, recogidas de los
ejemplares recolectados en septiembre, su proporción de bases to-
tales, ya que influencia de manera notable la alcalinidad del hori-
zonte A. con notoria acumulación de materia orgánica, sobre un
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suelo sialítico y en un grado climático xerotermo, no aptos
para ello

Muestra

I

II

Media

Hojas

2 grs.

1,2 grs.

—

Cenizas

0,034

0,019

—

Por 100
cenizas

l,7O

.,58

1,64

Alcalinidad
For 100. CaO

(en hojas)

>Ó4

1,40

1.47

Alcalinidad
por 100.

(en cenizas)

90,58

88,60

8<?,59

CaO
por 100.
(enhoj.)

0,61

0,60

0,605

CaO
por 100.
(en ceniz.;

35,88

37,98

36.92

Si comparamos estos resultados, por ejemplo, con los de otras
hojas, las del castaño y enebro oxycedro, tendremos:

Castaño según Susplugas
(16)

Enebro oxycededro

en cenizas

6,40

4,94

8,45

Alcalinidad
CaO

en hojas

2,40

4,55

Álcanilidad
CaO

en cenizas

37,5O

53,84

CaO •/,
en hojas

1-45

..78

3,78

CaO %
en cenizas

22,65

36,00

44,75

Veremos que aunque resulta con un porcentaje muy elevado de
alcalinidad en cenizas, las bases movilizadas en el suelo de silica-
tos es inferior al Castaño y muy inferior al Oxycedro ; en la cues-
tión de movilización de bases por las plantas y su devolución al
suelo hay que tener en cuenta la cantidad de hojas caídas y la pe-
riodicidad de la caída; así, aunque el Oxycedro sea el de mayor
fuerza movilizadora, su caída de hojas es menor.

En cuanto a la movilización de bases distintas al CaO, el Spar-
tium es superior al enebro y castaño ; su caída de hojas y ramas
floridas es muy intensa, quedando en pobre estado durante el in-
vierno, como lo denunció Willkomm. Por la pelosidad, lo cerrado
de las formaciones, éstas retienen restos orgánicos arrastrados
por el viento, que aumentarán considerablemente la basicidad de
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los restos vegetales en el horizonte Ao de las formaciones; al mis-
mo tiempo que la diferencia entre el horizonte A ; y A, es peque-
ña, notando, no obstante no contener carbonatos, la neutralidad
de las arenas del valle bajo del Albeirche, tan próximo al Tajo, y
éste tiene su cauce hasta Talavera, de preferencia en el tramo de
mayor erosión, sobre calizas terciarias.

El Spartium puede adjudicársele que moviliza con facilidad el
K. de los silicatos de], suelo, carácter que hay que tener bien en
cuenta, pues se trata en general de plantas calcífugas, como en
el caso del Spartium aureum.

Relacionando finalmente las especies compañeras de las conso-
cies (no pertenecen a la climax de Quercion) del Adenocarpus au-
reus, se deduce la constancia en todas las localidades visitadas:
Retamares, Labajos, Navalmoral, Talavera, de la Malcolmia pa-
tula, adquiriendo con ello fidelidad sociológica, aunque no exclusi-
va. Como indicadoras climáticas, pero pertenecientes a otro me-
dio, húmedo-edáfico, y dentro de la misma Región climax {Quer-
cion Ilicis), dos poleos diferencian Labajos (Avila) de las localida-
des de la cuenca del Tajo: Mentha cervina L. «poleo de ciervo»,
el quercion de Labajos y Mentha Pulegium L. «poleo común» el de*
las restantes localidades.
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LAM. I

Fig. 1. — El genuino «Geranio de Peñagolosa» de Cavanilles, en más reducidas
pulvínulas que en el Jabalambre.

Fig. 2. — Cerca del alto de Peñagolosa (prov. de Castellón de la Plana), «El
Geranio de Cavanilles», con Erinacea pungens, Boiss.,. Cistus molle, Cav. y
Potentilla velutina, Lehm., forman las asocies de la formación de Estepa de

montaña mediterránea en la zona,alta de Peñagolosa. ± 1.800 m. s. m.

<F«toS S, Rivas, i-julio-""6 )
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LAM. II

Fig. 3. — El Geranio» de Cavanilles en el Macizo del Jabalambre. «Apenas
..sale a la superficie de una tierra negra, se ramifica y extiende sobre las piedras,
formando masas de un pie de diámetro (aquí en Jabalambre mucho más ampüas),
cubierta de hojas muy pequeñas, aladas, blancas-vellosas, y tan apretadas unas
sobre otras, que parecen un cuerpo sólido; por todas partes salen cabillos de
dos a tres pulgadas, que sostienen flores aparacoladas». Cavanilles, Observ. (4).

Fig. 4. — El cerro denominado Jabalambre (prov. de Teruel), con sus caracte-
rísticas formaciones de Juniperus Sabina humilis, que recuerdan el colorido de
las Panteras. Fotografía tomada desde el lugar en donde se encuentra el «Ge-
ranio» de Cavanilles. Al fondo la meseta alta de Sarrión, y Sierras de Mora y

Alcalá de la Selva.

(Folos S. Rivas. 15-JUÜ0-1945.)
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LAM. III

Fig. 5. — Macizo de Jabaíambre, en la vertiente de Arcos -de las Salinas (pro-
vincia de Teruel); el clásico «enebral» de la zona inedia, de Juniperus com-
munis, J. Sabina y con aislados ejemplares de / , Oxycgdrus. Al fondo Pinus
Laricio, que con los enebros, constituyen el grado de vegetación Pinus Laricio-

Juniperus Thurifera, en gran amplitud pseudoclimax.

Fig. 6. — Macizo de Jabaíambre; zona alta, de 1.800 a 1.950 m. s. m., con las
fermaciones características del Juniperus Sabina humilis procedentes dé la des-
trucción del bosque de Pinus silvestris ; en esta elocuente fotografía se demues-
tra el origen de las formaciones de / . Sabina humilis, a partir de aciculisÜva seca.
El grado superior de vegetación es por lo tanto aquí de Pinus silvestris (*)-

Juniperus Sahína humüis. A¿ fondo Arcos de las Salinas y Titaguas.

(Fotos S. Rivas. i;-jiilio-;945.)

(*) El camino recorrido fue por media costana de la ladera izquierda de
U fotografía, no habiéndome internado en el «Pinar», por le cual no puedo
asegurar falte el Pinus montana uncinata.
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LAM. IV

Figí 7- — Altiplano, dé los M'onegros, en Sierra Gudar., 2.000 m.. s.. m. (pro-
vincia de- T~éraeí):-rJormació.n subserial, fseudojñgoridesgrtaf integrada por pul-
vínulasd; Festuca Hystrix, Boiss., Koeleria sp., Sideritis glacialis Boiss var.

.pulvinata F. Q-; Poa ligulata, Galium sp., de origen antropógeno -por taia del
bosque y cultivo de cereales,;hoy día abandonados. AI fondo la climax, de Pinus
uncinata, Ramd., con Juniperus Sabina humilis, Endl. y / . communis, L. ; más
cerca del bosque, en la etapa seríál, son frecuentes Astragalus Nevadensis, Boiss.r
Coronilla minima genu'na, Helianthemum montanum, Vis., incanum alpinum,

Wk-, Potentilla velutina, Lehm., ausentes en la c'.ítrax de bosque.

(Foto S. Rivas, i-jnnio-1946.)

Fíg. 8. — Residuos del grado montano mexófilo (no montano submexófilo, de
Q. valentina, Cav.), cerca de Alcalá de la Selva (prov. de Teruel), en la masía
El Castelfejo. Comunidad de Corylus AvenaUa, Viburnum Lan;ana, L-,
Rhamnus cathartica, L., Sorbus Aria, L., Crataegus monogyna, Jacq., etc., con
Primula officinalis, L., Orchis militaris, L,, Co'elo-glossum viride, Listera
ovata, R. B., Valeriana officinalis, L,, Galium vernum, L.r Geranium san-

gicineum, Symphytum tuberosum, L., etc.
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LAM. V

Fig. 9. — La Palomita (Cantavieja). Prov. de Teruel; vista parcial de 13 di-
serie altitndinal; en lo alto Ptnetum silvestris, de «facies» climato-edáfica
de Buxus; en la «ceja baja» de la montaña, residuos del grado montano
mexófüo. Rhamnus cathartica L., Sorbus Aria, Acer., Crataegus monogyna
Jacq, Amelanchier, Buxus, etc. ; de cerca spora'dium de Quercus valentina Cav.,

del grado montano submexófilo.

(Foto S. Rivas.)
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LAM. VI

Fig, 10. — El Adenocarpus complicatus (L.) Gay, s: sp. aureus (Cav.) Rivas
Goday, de Talavera de la Reina (Prov. de Toledo), lugar típico de la denun-

cia como 'Spartium aureum por Cavanilles.
(Fotografía tomada con lenle de aproximattonV)

- Fig. 11. — Consocies de Spartium aureum Cav. en el valle del rio Alberche,
cerca de Talavera de la Reina (prov. de Toledo). Al fondo el típico «Encinar
adehesado». Quercetum ilicis peniclimax, en su facies subserial de sotobosque

•- sphaerocarposum.

(Folos S. Rii'as. 2S-mayo-i945 )


